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Resumen 
El artículo expone los resultados de una in-
vestigación sobre la historia de la profesión de 
las Ciencias de la Educación en la Universi-
dad nacional de La Plata, a propósito de su 
centésimo aniversario. Para ello, se realiza un 
análisis histórico a partir de datos provenientes 
de planes de estudio, crónicas de reuniones, ac-
tas de jornadas y bibliografía especializada de 
la Universidad nacional de La Plata, donde se 
funda por primera vez en Argentina la carrera 
de Ciencias de la Educación. El artículo orga-
niza la historia de la profesión en cuatro etapas 
y en cada una se expone el escenario educati-
vo que la caracteriza, la formación de los egre-
sados y las prácticas profesionales desplegadas. 
Las conclusiones se orientan a reconocer que 
las características de la formación y de los es-
pacios de inserción profesional de los últimos 
tiempos otorgan una nueva configuración a la 
profesión de las Ciencias de la Educación. 
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Abstract
This article presents the results of a research 
on the history of the Education sciences ma-
jor in the Universidad nacional de La Pla-
ta, in its 100th anniversary. For this purpose 
we carry out an historical analysis based on 
data from study plans, chronicles of mee-
tings, minutes of conferences, and specialized 
bibliography of the Universidad nacional de 
La Plata, where the Education sciences ma-
jor was first founded in Argentina. The arti-
cle organizes the history of the profession in 
four stages and presents the educational sce-
nario that characterizes each one of them, the 
education of the graduates, and the professio-
nal practices used. The conclusions are aimed 
to acknowledge that the characteristics of the 
education and the professional inclusion spa-
ces of late grant a new configuration of the 
Education sciences major.

Keyword
Education sciences; education; professional 
practices; professional field

Resumo
O artigo expõe os resultados de pesquisa sobre 
a história da profissão das Ciências da Edu-
cação na Universidade nacional de La Plata, a 
propósito do centésimo aniversário. Para isso, 
realiza-se análise histórica a partir de dados 
provindos de currículos, crônicas de reuniões, 
atas de jornadas e bibliografia especializada 
da Universidade nacional de La Plata, onde é 
fundada pela primeira vez na Argentina a ca-
rreira de Ciências da Educação. O artigo orga-
niza a história da profissão em quatro etapas 
e em cada uma é exposto o cenário educacio-
nal que a caracteriza, a formação dos egres-
sos e as práticas profissionais desfraldadas. As 
conclusões são orientadas a reconhecer que as 
características da formação e dos espaços de 
inserção profissional dos últimos tempos dão 
nova configuração à profissão das Ciências da 
Educação profissional.
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fissionais; campo
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Introducción

Hacia principios del siglo xx, la complejidad cre-
ciente de los problemas sociales exigió un cú-
mulo de saber más variado y complejo para su 
solución, produciéndose una transformación ra-
dical en las formas típicas de reproducción y pro-
ducción de los conocimientos y, con ello, de las 
formas de transmisión. De esta manera, el apren-
dizaje del saber formalizado pasó a ser materia 
de cálculo y planeamiento en reemplazo a la es-
pontaneidad1. La enseñanza se transformó así 
en una práctica específica, poniendo en funcio-
namiento medios adecuados a la finalidad de la 
formación. Enseñar se convirtió en tarea de es-
pecialistas y profesionales, naciendo junto a ello 
un saber muy específico: la pedagogía (el saber 
enseñar), objeto de estudio de las Ciencias de la 
Educación. Al respecto, novoa sostiene: «se está 
frente a saberes que se aplican en la formación 
profesional de los docentes y que servirían para 
justificar la posición de expertos y el monopolio 
de la intervención en el campo educativo»2.

En Argentina, las preocupaciones por la formación 
universitaria de profesionales de la educación, 
que atenderían al incipiente sistema educativo 
nacional, se formalizan en 1914 en la Universi-
dad nacional de La Plata con la creación de la 
Facultad de Ciencias de la Educación, espacio 
que ya se había consolidado como referente obli-
gado al momento de hablar de la formación do-
cente a principios del siglo xx3. 

no obstante, en los últimos años, los espacios de 
práctica profesional del egresado en Ciencias 
de la Educación se ejercen en distintos escena-
rios, no solo dentro de la educación formal sino 
también dentro de escenarios no formales e 

1 Emilio Tenti Fanfani y Manuel Gómez, Universidad y profesiones 

(Buenos Aires: Miño y Dávila, 1990).

2 António Nóvoa, Histoire & comparaison. Essais sur l’éducation 

(Lisboa: Educa, 1998), 250.

3 Myriam Southwell, Psicología experimental y Ciencias de la Educa-

ción (La Plata: Edulp, 2003). 

informales4, tales como empresas, educación de 
adultos, consultoría, entre otros5. 

Los estudios al respecto se concentran en el análisis 
de una práctica profesional concreta6, en el aná-
lisis epistemológico y discursivo de las Ciencias 
de la Educación7, en el análisis de los espacios de 
inserción en un periodo acotado de tiempo8, o en 

4 Según Sirvent et al., el espacio de inserción «formal» alude a la 

educación inicial que abarca todas las experiencias educativas 

graduadas, estructuradas, sistematizadas y con una alta intencio-

nalidad educativa. Por su parte, la educación «no formal» alude a 

la educación de jóvenes y adultos no correspondientes a la edu-

cación inicial, sino a los aprendizajes sociales, referidos a aquellos 

no estructurados que se producen durante toda la vida del sujeto 

y de los grupos. María Teresa Sirvent et al. Revisión del concepto 

de Educación No Formal (Buenos Aires: Cuadernos de Cátedra de 

Educación No Formal – opfyl, uba, 2006).

5 Los trabajos de Hofstetter y Schneuwly en Suiza, de Romaní y 

Zaragoza en España, de Navarrete Cazales y de Pontón Ramos 

en México, y de Brusilovsky, Villa, Martin y Pedersoli y Carlino en 

Argentina dan cuenta de las profundas transformaciones sociales 

ocurridas en los últimos 30 años en el campo profesional de las 

Ciencias de la Educación. Rita Hofstetter y Bernard Schneuwly, 

«Institutionalisation of Educational Sciences and the Dynamics 

of Their Development», European Educational Research Journal 

1, n.º 1 (2002); Rita Hofstetter y Bernard Schneuwly, Science(s) et 

l´éducation 19-20 siècles. Entre champs professionnels et champs 

disciplinaires. Erziehungswissenschaften (en) 19-20, Jahrhundert. 

Zwischen Profession und Disziplin (Berne: Lang, 2002); Civís Ro-

maní y Riera Zaragoza, «La pedagogía profesional del siglo xxi», 

Educación xxi, n.º 11 (2008); Zaira Navarrete Cazales, «La cons-

trucción de una identidad profesional. Los pedagogos de la unam y 

uv», rmie 13, n.º 36 (2008); Claudia Pontón Ramos, Configuraciones 

conceptuales e históricas del campo pedagógico y educativo en 

México (México: iisue, unam, 2011); Silvia Brusilovsky, «Las Ciencias 

de la Educación en la Argentina», Revista de Ciencias de la Educa-

ción, n.º 1 (1970); Alicia Inés Villa; Constanza Pedersoli y Mercedes 

Martin, «Profesionalización y campo ocupacional de las Ciencias 

de la Educación», Archivos de Ciencias de la Educación 3, n.º 3 

(2009); Florencia Ruth Carlino, «Transformaciones en la Carrera de 

Ciencias de la Educación de la uba», Revista del iice ii, n.º 3 (1993).

6 María Soledad Moreno García, «La empresa: un reto para los 

profesionales de la Pedagogía», Cuestiones Pedagógicas, n.º 20 

(2010); María Angélica González, Tendencia en la evaluación de 

la demanda entré 1988 y 1997 de profesionales en Ciencias de la 

Educación en área de recursos humanos e¡ empresas privadas de 

capital federal (Tesina de Licenciatura, FaHCE-unlp, 2001); Adela 

Coria y Glora Edelstein, «El pedagogo en la Universidad. Un discur-

so posible», Pensamiento Universitario 1, n.º 1 (1993).

7 Miguel Ángel Quintanilla, «El estatuto epistemológico de las Cien-

cias de la Educación», en Epistemología y educación, A. Escolano 

et al. (Salamanca: Sigúeme, 1978); Julia Silber et al., Formación 

del pedagogo. Aportes epistemológicos para la configuración de 

un eje pedagógico, xiii Encuentro de carreras de Ciencias de la 

Educación. Córdoba, 1997; Liliana Sanjurjo, «El estatuto científico 

de la Pedagogía: entre la crítica y la posibilidad», Innovación Edu-

cativa, n.º 8 (1998); Ileana Rojas Moreno, Trayectoria conceptua-

les y entramados discursivos en el campo pedagógico en México 

(1934-1989) (México, D.F.: unam, Cesu/Pomares, 2005).

8 Luciana Garatte, «Políticas, grupos académicos y proyectos curri-

culares de Ciencias de la Educación en la Universidad Nacional de 

La Plata (1966-1986)» (Tesis doctoral, Universidad de San Andrés, 

2012); Myriam Southwell, «Ciencia y penitencia: dictadura, peda-
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las características de la formación del egresado9. 
En este marco, la originalidad del presente ar-
tículo reside en una reconstrucción de la profe-
sión en sus cien años de existencia en Argentina, 
tanto en su dimensión formativa como en la di-
mensión de la inserción profesional, lo que apor-
ta una mirada integral de los procesos de cambio 
de la profesión durante los cien años.

Encuadre teórico

El estudio de las profesiones, en general, y de la 
profesión de las Ciencias de la Educación, en 
particular, se organiza en torno a dos líneas de 
investigación principales. Una primera línea, nu-
trida de los aportes funcionalistas, reconoce que 
la profesión remite a la búsqueda de la ciencia y 
los conocimientos humanísticos, y su consecuen-
te aplicación práctica en la medicina, la tecnolo-
gía, el derecho y la enseñanza10. 

Desde este enfoque, las características que definen a 
las profesiones no reconocen la tradición particu-
lar de cada campo profesional, por ello son carac-
terísticas universales a cualquier profesión, desde 
la medicina hasta la psicología. A su vez, las pro-
fesiones se suponen neutrales cuando se sostiene 
que todas son iguales y, así, conmensurables, ne-
gando la historia a través de la cual las diversas 
profesiones se encuentren en determinadas posi-
ciones. Al mismo tiempo, se trata de una visión 

gogías restrictivas y formación de pedagogos. El caso de la Univer-

sidad Nacional de La Plata», en Dictadura y Educación. Tomo 2. De-

puraciones y vigilancia en las Universidades Nacionales Argentinas, 

dir. Carolina Kaufmann (Buenos Aires: Miño y Dávila, 2003); Claudio 

Suasnábar, Universidad e intelectuales, educación y política en la 

Argentina (1955-1976) (Buenos Aires: Manantial, 2004).

9 Ángel Díaz Barriga, «Concepción pedagógica y su expresión en los 

planes de estudio de pedagogía», en Seminario de formación de 

profesionales de la educación (México: unesco-unam, 1990); Julia Sil-

ber, Mónica Paso y Luciana Garatte, El currículum de la carrera de 

Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata du-

rante la última dictadura militar: una mirada pedagógica. Primer Co-

loquio Historia y Memoria. Perspectivas para el abordaje del pasado 

reciente, 2002; Alfredo Furlán, «La formación del pedagogo. Las 

razones de la institución», en El campo pedagógico. Cuatro visiones 

latinoamericanas, comps. Marta Demarchi y Diana Dumar (Montevi-

deo: Edición de la Revista de la Educación del Pueblo, 1989). 

10 Talcott Parsons, El sistema social (Madrid: Ediciones de la Revista 

de Occidente, 1966); Talcott Parsons, Ensayos de teoría socio-

lógica (Buenos Aires: Paidós, 1967); Max Weber, El político y el 

científico (Madrid: Alianza Editorial, 1979); Harold Wilensky, «The 

Professionalization of Everyone?», American Journal of Sociology 

70, n.º 2 (1964).

de la profesión de tipo normativa que determi-
na cuáles ocupaciones se alejan o acercan de una 
profesión ideal, de la norma, y así pueden llamar-
se profesiones. se trata de un enfoque meritocrá-
tico porque concibe que el mercado ocupacional 
funciona eligiendo de forma libre y neutra los di-
plomas. Tal neutralidad implica que no se toma 
en cuenta ni raza, ni sexo, ni diversidad cultural, 
ni nivel social, sino que de forma impersonal se 
atendería a los certificados educativos. 

En el marco de la perspectiva normativa y funcio-
nalista, y cuyos fines sociales de universalismo y 
neutralidad permean la concepción de profesión, 
se enmarcan dos conjuntos de estudios sobre los 
profesionales en Ciencias de la Educación. Por 
un lado, aquellos que suponen que el perfil pro-
fesional demandado por el mercado de trabajo se 
constituye no solo en referente de la formación a 
realizar, sino también se lo reconoce como el re-
sultante de las necesidades que hay que satisfacer. 
Así, el mercado de trabajo se constituye en refe-
rente del perfil profesional del egresado11. 

Por otro lado, se encuentran aquellos estudios que 
reproducen una lógica normativa y aplicacio-
nista al sostener la diferencia entre intelectua-
les y prácticos de la educación. Desde una lógica 
parsoniana, sostener que los productores de co-
nocimiento se dedican a la ciencia en la univer-
sidad es una posición conceptual y metodológica 
que contribuye a reproducir la diferencia entre 
teoría y práctica, entre intelectuales y prácticos. 
Desde este encuadre, los intelectuales o produc-
tores de conocimiento en el campo de las Cien-
cias de la Educación se desarrollan dentro de un 
campo académico, el que se supone que reúne 

11 María del Carmen Carrió de Scaccia, «Correspondencia entre el 

perfil del egresado de la carrera de Ciencias de la Educación y la 

demanda laboral» (Comunicación proyecto, Instituto Ciencias de 

la Educación, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional 

de Cuyo, 2003); Carmen Godino y Natalia Susana Bongiovanni, «La 

paradoja del cambio y la exclusión. Un debate sobre la inserción 

laboral del pedagogo», Primer Congreso Latinoamericano de Edu-

cación Superior siglo xxi (2003); María Delia Justiniano Domínguez, 

«La inserción laboral de los profesionales graduados en ciencias 

de la educación» (Tesis doctoral, Universidad de Barcelona, Espa-

ña, 2006); Alejandro Juárez Hernández, «Inserción laboral de los 

graduados de la Licenciatura en Ciencias de la Educación de la Uni-

versidad Autónoma de Tlaxcala», X Congreso Nacional de Investi-

gación Educativa (2009); Javier Ventura Blanco y Francesc Mar-

tínez Olmo, «Inserció laboral i empleabilitat en el marc de l’Espai 

Europeu d’Educació Superior: el caso de la Facultat de Pedagogia 

de la Universitat de Barcelona», Temps d’Educació, n.º 32 (2007).
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las características de diferenciación, especializa-
ción e institucionalización de saberes, agentes e 
instituciones12.

A diferencia de la perspectiva funcionalista, una se-
gunda perspectiva pone en cuestión la idea de 
homogeneidad y universalismo de las profesio-
nes, y reconoce que estas cambian con el tiempo, 
y se configuran no solamente por el trabajo rea-
lizado, sino por la estructura social y cultural que 
las sustenta13. 

En este sentido, sobre un nivel determinado de 
habilidades técnicas exigidas por el proceso de 
complejización de las funciones sociales básicas, 
se erige un conjunto de determinaciones ten-
dientes a asegurar el monopolio de los medios 
de producción y reproducción de las competen-
cias y habilidades por parte de los especialistas. 
Por ello se denominan «lógicas de profesionali-
zación» para acentuar el carácter dinámico que 
las relaciones de fuerza le imprimen a la estruc-
tura de poder a los campos profesionales en su 
evolución histórica14.

12 Claudio Suasnabar y Mariano Palamidessi, «Notas para una histo-

ria del campo de producción de conocimientos sobre educación 

en Argentina», en Educación, conocimiento y política. Argentina, 

1983-2009 (Buenos Aires: Flacso/Manatial, 2007); Mariano Pala-

midessi; Jorge Gorostiaga y Claudio Suasnábar, «El desarrollo de 

la investigación educativa y sus vinculaciones con el gobierno de 

la educación en América Latina», Perfiles educativos xxxvi, n.º 143 

(2014); Mariano Palamidessi y Roald Devetac, «Las revistas acadé-

micas del campo de la educación, Argentina (1990-2002)», Archi-

vos de Ciencias de la Educación, 4a. época 1, n.º 1 (2007); Nicolás 

Isola, «Profesión académica en educación. Entre el compromiso, 

la política y la ciencia (1973-1976)», Educação 36, n.º 3 (2013).

13 Tenti Fanfani y Gómez, Universidad y profesiones; Andrew Abbott, 

«Jurisdictional Conflicts: A New Approach to the Development of 

the Legal Profession», American Bar Foundation Research Journal 

11, n.º 2 (1986); Andrew Abbott, «The future of professions: occu-

pation and expertise in the age of organization», Research in the 

Sociology o Organizations 8 (1991); Andrew Abbott, «The Sociology 

of Work and Occupations», Annual Review of Sociology 19 (1993); 

Elliot Freidson, Professional dominance. The social structure of Me-

dical Care (Nueva Jersey: Atherton Press, [1970] 2007); Ángel Díaz 

Barriga, Empleadores de universitarios. Un estudio de sus opiniones 

(México: Centro de Estudios sobre las Universidades [cesu], 1995); 

Marta Panaia, Una revisión de la sociología de las profesiones des-

de la teoría crítica del trabajo en la Argentina (Chile: cepal, 2008).

14 Tenti Fanfani y Gómez, Universidad y profesiones; Freidson, 

Professional dominance; Magalí Sarfatti Larson, «Acerca de los 

expertos y los profesionales o la imposibilidad de haberlo dicho 

todo», Revista de Educación, n.º Extraordinario: Los usos de la 

comparación en Ciencias Sociales y en Educación (1989); Emilio 

Tenti Fanfani, «Notas sobre la estructura y dinámica del campo de 

las Ciencias de la Educación», Espacios en blanco, Serie Indaga-

ciones, n.º 20 (2010). 

En el marco de los enfoques que abordan a las pro-
fesiones en sus dinámicas, tendencias y cambios, 
se desarrollaron una serie de estudios en el campo 
particular de las Ciencias de la Educación. Para 
el análisis del campo de las Ciencias de la Edu-
cación15, este no se constituye en la diferencia en-
tre teóricos y prácticos, sino que la definición 
es mucho más plural y compleja. Como apun-
tan Hoffstetter y schneuwly16, las Ciencias de la 
Educación tienen una dinámica propia que se va 
modificando a partir de factores y circunstancias, 
alterando su funcionamiento, el comportamien-
to laboral, las relaciones de poder en su interior y 
también la formación de sus miembros, compro-
metiendo el desarrollo del campo mismo17. 

Encuadre metodológico

El artículo pretende aportar a la historia de las pro-
fesiones a través de una reconstrucción histo-
riográfica sobre los cambios acontecidos en la 
dinámica de la relación entre formación y prácti-
cas profesionales de las Ciencias de la Educación, 

15 Flora Hillert, «El reconocimiento en las representaciones mutuas 

de los sujetos del campo profesional de la educación», Revista 

Espaço Pedagógico 18, n.º 2 (2011); Anahí Guelman, «Campo pro-

fesional de las Ciencias de la Educación y el espacio de la capaci-

tación laboral», en La vinculación universidad – empresa: miradas 

críticas desde la universidad pública, comp. Silvia Llomovatte, 

Fernanda Juarros, Judith Naidorf  y Anahí Guelman (Buenos Ai-

res: Miño y Dávila, 2006). Inés Cappellacci y Judith Wischnevsky, 

«Las Ciencias de la Educación en la uba», Archivos de Ciencias 

de la Educación, 4ta. Época, n.º 5 (2011); Judith Wichnevsky, Los 

estudiantes de Ciencias de la Educación de la uba: las cohortes 

1986-2010 (La Plata: viii Encuentro de Cátedras de Pedagogía de 

Universidades Argentinas, 2011); Villa; Pedersoli y Martin, «Profe-

sionalización»; Stella Maris Más Rocha; Norberto Ferré y Karina 

Agüero, «Trayectorias profesionales y laborales de los graduados 

en educación», iii Encuentro de docentes, estudiantes y gradua-

dos en Ciencias de la Educación (UNSa, 2011).

16 Hofstetter y Schneuwly, «Institutionalisation»; Arnaldo Darío Ja-

ramillo, La inserción laboral de los egresados en Ciencias de la 

Educación de la Universidad Nacional de Jujuy (San Salvador de 

Jujuy: EdiUnju, 2012).

17 Carlino, «Transformaciones»; Julio Testa y Martin Spinosa, Las 

expectativas profesionales de los alumnos próximos al egreso 

de la Licenciatura en Ciencias de la Educación (Luján: Universi-

dad Nacional de Luján, 2009); Susana Argüello et al., «Un estu-

dio sobre trayectorias laborales de graduados en Ciencias de la 

Educación», en V Encuentro Nacional y ii Latinoamericano La 

Universidad como objeto de investigación (Universidad Nacional 

del Centro de la Provincia de Buenos Aires, Facultad de Ciencias 

Humanas, 2009); María Celia Ilvento, «Identidad profesional, la 

tensión entre el deseo y la carencia: el caso de los Cientistas de la 

Educación», Revista de Psicodidáctica 11, n.º 1 (2006); Navarrete 

Cazales, «La construcción». 
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desde sus orígenes a la actualidad (1914-2014). 
se toma como unidad de análisis el caso particu-
lar de la carrera de Ciencias de la Educación de 
la Universidad nacional de La Plata (unlp), ins-
titución donde se funda por primera vez la carre-
ra en Argentina. Los datos utilizados provienen 
de archivos, documentos y bibliografía especia-
lizada en el tema. La estrategia de análisis18 se 
orientó a reconstruir una línea temporal que re-
coge la confluencia de diversos elementos, cir-
cunstancias y dimensiones que contribuyeron a 
la formación y a las prácticas de inserción socio-
profesionales de las Ciencias de la Educación, en 
el marco de diferentes hitos y momentos críticos 
que orientaron las distintas configuraciones del 
campo profesional a lo largo del tiempo.

Primera etapa (1914-1959): surgimiento

Las Ciencias de la Educación se originan en Ar-
gentina con la misión de fabricar instrumentos 
que servirían a la instrucción pública, producidos 
en los laboratorios de paidología en la Univer-
sidad19. Desde el carácter científico de la pe-
dagogía, se trataba de producir conocimientos 
prácticos, normas que aportaran racionalidad y 
eficiencia a la educación, tanto para la labor di-
dáctica como para las funciones directivas de los 
agentes estatales encargados de administrar las 
instituciones educativas20. 

La máxima creación del positivismo en la ense-
ñanza superior fue la fundación de la Univer-
sidad nacional de La Plata (unlp), en 1905, 
planeada por Joaquín Víctor González sobre la 
base de la investigación científica21. Fue la pri-
mera universidad con ese modelo22 en América 
Latina y configuró uno de los antecedentes ins-
titucionales más valiosos dentro del área de la 

18 Antonio Bolívar; Jesús Domingo y Manuel Fernández, La investi-

gación biográfico-narrativa en educación. Enfoque y metodología 

(Madrid: La Muralla, 2001).

19 Adriana Puiggrós, Sujetos, disciplina y currículo en los orígenes 

del sistema educativo argentino (1885-1916) (Buenos Aires: Ga-

lerna, 2006).

20 Southwell, Psicología experimental. 

21 Manuel Solari, Historia de la educación argentina (Buenos Aires: 

Paidós, [1949] 2006).

22 El modelo científico de Universidad, también llamado Modelo 

Humboldtiano, definido por el papel primordial que se le otorga a 

la investigación.

investigación universitaria en conjunción con la 
docencia superior.

Entre 1905 y 1913, la sección pedagógica de la 
unlp junto con las secciones de filosofía, histo-
ria y letras sirvieron de base para organizar la Fa-
cultad de Ciencias de la Educación. En 1914, se 
inaugura la primera Facultad de Ciencias de la 
Educación en Argentina, dando inicio a la en-
señanza superior de esas ciencias como carrera, 
que abría un relevante espacio académico para 
la formación de profesores universitarios en las 
ciencias educacionales y en la pedagogía23. En la 
Facultad, el campo científico-experimental de la 
educación fue promovido por Víctor Mercante, 
y entre 1914 y 1920, durante su decanato, se de-
sarrollaron planes de estudio y currículos clara-
mente orientados en esa dirección:

La nueva Facultad, que aspira a dar a las escuelas y 
colegios del país, un profesorado dueño de la ciencia 
y del método que hagan eficaz su acción sin compro-
meter ensayos mal orientados, el alma delicada de la 
juventud, ocupa dentro de la Universidad, una posi-
ción que le permite resolver sus problemas merced a la 
correlación de las enseñanzas. […] Las Ciencias de la 
Educación que, según el filósofo Montpellier, coronan 
las demás ciencias, es, en este vasto campo de estudios 
donde encontrarán la savia que ha de nutrirlas y los 
principios que han de librarla de los sofismas desequi-
librantes y desmoralizadores24.

Con estas coordenadas, la Facultad de Ciencias de 
la Educación ofrecía los títulos de profesor de 
enseñanza secundaria, normal y especial en las si-
guientes especializaciones: de Pedagogía y Cien-
cias afines, de Filosofía y Letras, de Historia y 
Geografía, de Historia Argentina e instituciones 
Jurídicas y sociales, de Matemáticas, de Física, 
de Química, de Ciencias naturales, de Ciencias 
Agrarias, de Anatomía, Fisiología e Higiene, de 
Dibujo para la enseñanza primaria, y de Músi-
ca25. Así mismo, en 1920 la Facultad cambia de 

23 Sara Alí Jafella, «Período fundacional de la Universidad Nacional 

de La Plata (1905-1920). Divergencias filosóficas, epistemológi-

cas y pedagógicas». Archivos de Ciencias de la Educación, 4ta. 

Época 1, n.º 1 (2007).

24 «Plan de Estudios de las carreras de la Facultad de Ciencias de la 

Educación 1915», Revista Archivos de Ciencias de la Educación. 

2da. Época 1, n.º 2 (1915), 4.

25 Silvia Finocchio, coord., Facultad de Humanidades y Ciencias de la 

Educación. Documentos y notas para su historia (La Plata: Ed. Al 

Margen/Edulp, 2001).
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nombre por su actual: de Humanidades y Cien-
cias de la Educación.

Durante las décadas de 1930 y 1940, la carrera se 
desarrolló hacia un plano filosófico, aunque sin 
abandonar por completo el terreno experimental. 
Para la década de 1940 la Facultad de Humani-
dades había cambiado por completo: la psicolo-
gía experimental aplicada a la educación había 
pasado a ocupar un lugar marginal, y los profeso-
res que se habían incorporado en los años veinte 
y en los treinta tenían en su mayoría una orienta-
ción más filosófica y humanística26.

En 1950 la carrera pasó a denominarse de Filoso-
fía y Ciencias de la Educación. Puntualmente 
en 1953, se escinde la Pedagogía de la Filoso-
fía a partir de la creación del instituto de Peda-
gogía. Pocos años más tarde, en 1959, sobre la 
base de este instituto, se crea el Departamento 
de Ciencias de la Educación, teniendo a su cargo 
la carrera de Profesorado en Pedagogía y el La-
boratorio de investigaciones Psicopedagógicas, 
año en el que se vuelve a instaurar la denomina-
ción de Ciencias de la Educación.

La formación

En la dimensión formativa, los maestros y los pro-
fesionales en Ciencias de la Educación no se en-
contraban escindidos. Al contrario, ser maestro 
normal era uno de los requisitos para ingresar a 
cursar cualquier carrera en la Facultad de Cien-
cias de la Educación. según el Artículo 42 del 
Reglamento y Plan de Estudios de la Facultad: 

Para ingresar en los cursos que se dictan en la Facul-
tad, para las carreras de profesorado secundario y del 
Doctorado, se requiere: 
a) Estudios completos de segunda enseñanza de los 

Colegios nacionales de la República;
b) Título de Profesor normal;
c) Título de Maestro normal con clasificación de 

distinguido como término medio general;
d) Título universitario o certificado de inscripción en 

una de las facultades o institutos de la universidad27.

26 Myriam Southwell, «Cien años de Ciencias de la Educación: entre 

los fundamentos de la pedagogía y el diálogo con el sistema educa-

tivo». Archivos de Ciencias de la Educación, 4ta. Época 8 (2014).

27 «Reglamento y Plan de Estudio Facultad de Ciencias de la Educa-

ción de la unlp», Revista Archivos de Ciencias de la Educación, 2da. 

Época 1, n.º 1 (1914), 236.

Tanto los docentes como los profesionales en Cien-
cias de la Educación eran formados en la prác-
tica de la enseñanza para el sistema educativo. 
Los pedagogos serían formados como expertos, a 
través de materias como «Crítica Pedagógica», y 
desde un enfoque científico del objeto educativo, 
a través de materias como «Metodología Gene-
ral y Especial». Pero esta formación se daría so-
bre la base de un conocimiento de la realidad, los 
problemas y los procesos que se daban en el aula, 
que eran saberes propios de los maestros, y por 
ello se exigía el título de maestro. En este senti-
do, los lineamientos curriculares de la formación 
del egresado en Ciencias de la Educación se en-
contraban en estrecha vinculación con las carac-
terísticas de la formación de los maestros.

Por su parte, en 1950, como manifestación de la in-
cursión en la filosofía y en el espiritualismo, se 
incorporó a la carrera el estudio de las lenguas 
clásicas (latín y griego).

Las prácticas profesionales

Por su parte, las prácticas profesionales en los oríge-
nes de las Ciencias de la Educación se orientaban 
a la formación de docentes, cuyo espacio de inser-
ción laboral eran las Escuelas normales, los cole-
gios nacionales o la universidad. Entonces, en esta 
etapa de surgimiento de la profesión, las prácti-
cas estaban dedicadas a la enseñanza y formación 
docente, práctica a través de la cual los profesio-
nales en Ciencias de la Educación brindarían he-
rramientas, conceptos y métodos provenientes de 
la formación científica recibida en la universidad.

Segunda etapa (1960-1979): revitalización

Hacia fines de la década de los cincuenta, la estrate-
gia desarrollista de modernización social a través 
del Estado aspiraba a transformar la estructu-
ra económica y la matriz sociopolítica configu-
rada en las décadas precedentes. Estos intentos 
de modernización se manifestaron en las diferen-
tes instancias del sistema educativo argentino28 y 
con ello se configuró una tendencia a las reformas 
educativas en América Latina, tendencia que 

28 Suasnabar y Palamidessi, «Notas».
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llegó a conocerse como pedagogía desarrollista. 
En este marco, la educación pasaba a justificar su 
función en el modelo social principalmente como 
herramienta para la preparación de recursos hu-
manos29. Estas políticas educativas fueron adop-
tadas en el marco de un hito clave en la historia 
de la escolaridad argentina cuando, a mediados 
del siglo xx, se producía una expansión de los ni-
veles de escolaridad hasta considerarse masiva30. 

En este escenario, las Ciencias de la Educación tran-
sitaron por un periodo de revitalización, orien-
tadas a fortalecer la dimensión científica de las 
prácticas educativas y contribuir al diseño de un 
país en pleno proceso de modernización desarro-
llista31. En función de ello, las Ciencias de la Edu-
cación se afianzaron institucionalmente a través de 
la fundación de los departamentos homónimos en 
distintas universidades junto a la reactivación de 
la producción de conocimiento sobre educación.

En la unlp, tal como se adelantó en el apartado 
anterior, en 1959 la carrera se independiza de 
filosofía, en el marco de un proceso de depar-
tamentalización de las diferentes disciplinas que 
componían la Facultad de Ciencias de la Edu-
cación. En este escenario, Calcagno crea el De-
partamento de Ciencias de la Educación, y con 
ello la carrera de Pedagogía pasa a denominarse 
Ciencias de la Educación32. 

Por su parte, se plantearon procesos de moderni-
zación universitaria, la creación y el desarrollo 
de agencias y políticas estatales de estimulo a las 
actividades científicas, la investigación social y 
educativa, y las experiencias de diagnostico sis-
temático del sector educativo33. 

Esta confluencia de procesos sentó las bases para 
la revitalización de la producción de conoci-
miento sobre educación, puesto que desde 1930 
las Ciencias de la Educación (antes «Pedago-
gía») venían transitando por momentos pre-
dominantemente negativos desde el punto de 
vista de la promoción efectiva de investigadores 
y técnicos en el campo de la educación, como 

29 Southwell, Psicología experimental; Nóvoa, Historie & comparaison.

30 Southwell, Psicología experimental. 

31 Graciela Morgade, «Cincuenta años de Ciencias de la Educación: 

balance y perspectivas», Espacios, n.º 36 (2007).

32 Suasnabar y Palamidessi, «Notas».

33 Palamidessi; Gorostiaga, y Suasnábar, «El desarrollo».

también de educadores preparados para una ac-
tividad científica34. 

Hacia finales de los años sesenta y principios de los 
setenta, la dimensión más economicista se fue 
desarrollando en desmedro de aquellas más li-
gadas a la integración social. Esto estuvo parti-
cularmente relacionado con la creciente ola de 
autoritarismo, arbitrariedad e inestabilidad ins-
titucional35. En 1976, la dictadura militar marcó 
el comienzo de un periodo signado por la repre-
sión, el congelamiento del debate político-edu-
cativo y la desestructuración de los proyectos 
modernizadores. El «Proceso de Reorganización 
nacional» (prn) se propuso disciplinar los com-
portamientos políticos y sociales a través de la 
instauración de un Estado militarizado y la aper-
tura de los mercados.

Durante el periodo de 1976-1982 la educación fue 
un área de gobierno muy inestable, y esta ines-
tabilidad tuvo una clara influencia en los obje-
tivos pedagógicos, que fueron unificados solo en 
su pretensión de orden. La concepción pedagó-
gica de la intervención militar fue una contra-
dictoria articulación entre valores trascendentes 
individuales ligados a la impronta del nacionalis-
mo católico y la preocupación acerca del orden. 

Durante este último periodo de la segunda etapa que 
constituye la historia de las Ciencias de la Edu-
cación en la unlp, se afectaron profundamente 
los procesos de diferenciación, modernización y 
profesionalización de las funciones estatales en 
el sector educación, se perdieron cuadros técni-
cos y se fusionaron, reubicaron o desmantelaron 
organismos técnicos creados antes. La desapari-
ción, expulsión y exilio de profesores, la prohibi-
ción de libros y el control ideológico delinean los 
rasgos centrales que asumiría el proceso de inter-
vención de la universidad argentina36.

La formación

En 1959 se inicia el desarrollo autónomo de la ca-
rrera de Ciencias de la Educación en la unlp, 

34 Ricardo Nassif, «Revitalización de los estudios pedagógicos en 

Argentina», Archivos de Ciencias de la Educación, 2da. Época 1, 

n.º1 (1961).

35 Southwell, «Ciencia y penitencia». 

36 Suasnabar y Palamidessi, «Notas»; Isola, «Profesión académica». 
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dirigida por Ricardo nassif. El plan de estudios 
aprobado en ese año sostenía el carácter científi-
co ligado a un saber pedagógico de carácter ex-
perimental37, en equilibrio con los aportes del 
espiritualismo pedagógico, ligado al desarrollo 
de fines esenciales para la educación. no obs-
tante, avanzada la década los sesenta, la plani-
ficación social y económica del desarrollo de la 
sociedad evidenciaba la necesidad de formar un 
nuevo tipo de especialista38. 

Como consecuencia, se aprueba el Plan de Estudios 
de 1970, en el que se visualiza una apertura del 
ejercicio profesional hacia prácticas profesionales 
ligadas a la gestión educativa y no solamente a 
la investigación y a la docencia. Así mismo, para 
este cambio de plan de estudios el requisito exclu-
yente de ser maestro para poder ingresar a la Fa-
cultad desaparece, acompañado de la política de 
terciarización del magisterio como estrategia para 
equilibrar el mercado docente. Puntualmente en 
1969, la formación de maestros pasa de ser una 
formación de nivel secundario (Escuela normal) 
a ser una carrera de nivel terciario (Profesorado 
de Enseñanza Elemental), sumando más años de 
instrucción a quienes aspiraban a ser maestros39. 

Durante la década de los setenta, el pensamiento 
crítico fue progresivamente excluido de los dis-
cursos y prácticas de la carrera mediante la de-
signación de nuevos profesores y cambios en el 
currículum. Así, en 1978 fue aprobado un nue-
vo Plan de Estudios –reemplazando al Plan de 
Estudios de 1970–, producto de los cambios que 
instaura la dictadura militar en la carrera y en 
cuya formulación se evidencia una fuerte pre-
ponderancia asignada a competencias ligadas, en 
primer lugar, a la aplicación técnica de los cono-
cimientos y, en segundo lugar, a la socialización 

37 Expresado en materias como: Biología Pedagógica, Psicopedago-

gía y Pedagogía Diferenciada. La formación en práctica profesional 

se ubica en el último año de la carrera y está reducida a una sola 

materia: Metodología Especial y Prácticas de la Enseñanza en Cien-

cias de la Educación. María Gabriela Hernando, «Las Prácticas de la 

Enseñanza en el curriculum prescripto de la carrera de Ciencias de 

la Educación. Análisis de las tendencias pedagógicas (1959-1984)», 

en La formación pedagógica. Políticas, tendencias y prácticas en la 

unlp, coord. Julia Silber y Mónica Paso (La Plata: Edulp, 2011).

38 Garatte, «Políticas».

39 Pablo Pineau, «“Docente se hace”: Notas sobre la historia de la 

formación en ejercicio», en Más allá de la capacitación. Debates 

acerca de la formación de los docentes en ejercicio, comp. Alejan-

dra Birgin (Buenos Aires: Paidós, 2012).

de valores modelizadores como la dignidad hu-
mana, la libertad, la familia, el concepto religioso 
de la vida, entre otros. De esta manera, la lógi-
ca clasificatoria que lo organiza se caracteriza 
por una convivencia, no conflictiva, de la tenden-
cia pedagógica tecnicista con la tendencia pe-
dagógica espiritualista vinculada al catolicismo 
tradicional conservador que confluyen en un au-
toritarismo pedagógico40. 

Las prácticas profesionales

El campo profesional de las Ciencias de la Edu-
cación durante las décadas de 1960 y 1970 se 
constituyó de tres espacios: la docencia, la inves-
tigación y la gestión educativa. La docencia para 
el nivel medio y superior fue una práctica que 
se mantuvo desde el origen de la carrera, segu-
ramente atendiendo a la división del trabajo de 
enseñar: los maestros dan clases en el nivel pri-
mario y los egresados en Ciencias de la Educa-
ción enseñarán en los niveles medio y superior. 
Respecto a la docencia en el nivel superior en 
particular, la apertura de la carrera del magiste-
rio en el nivel terciario contribuyó a la consoli-
dación de la presencia de los egresados en dicho 
nivel, manteniendo la tendencia años posteriores.

Por su parte, la investigación en los inicios de las 
Ciencias de la Educación se constituyó en un 
ejercicio profesional a través del cual los egresados 
podrían demostrar y justificar su presencia y auto-
ridad en el campo educativo. Desde los inicios de 
la Facultad de Ciencias de la Educación, en 1914, 
los lineamientos en la formación pretendían hacer 
de la Educación una ciencia y de los egresados, los 
intelectuales del campo educativo. no obstante, la 
dictadura militar de 1976 encontraría a la profe-
sión académica en educación como un proceso de 
profesionalización incompleto, con profesionales 
exiliados y con sus instituciones diezmadas41. Esta 
situación habría provocado una decadencia de la 
profesión de las Ciencias de la Educación en el 
espacio de la investigación.

40 «Plan de estudios Ciencias de la Educación 1978», Facultad de 

Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de 

La Plata, 1978; Hernando, «Las Prácticas de la Enseñanza».

41 Isola, «Profesión académica».
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Finalmente, la gestión educativa, como espacio de 
ejercicio profesional que emergió en el periodo 
entre 1960 y 1970, abrió la posibilidad para que 
el campo profesional, además del campo acadé-
mico, forme parte de las posibilidades de ejerci-
cio profesional de las Ciencias de la Educación. 

En estos ámbitos, el periodo de normalización au-
toritaria provocó, en algunos casos, la renuncia 
y cesantía de varios egresados en Ciencias de la 
Educación de los espacios de docencia e investi-
gación universitaria. En otros casos, la construc-
ción de la discursividad educacional autoritaria 
no fue autoría solamente de los militares42, sino 
que también participaron egresados del campo 
educacional a través de la adscripción ideológica 
y la inserción laboral de algunos de ellos en ins-
tituciones de la armada y la policía43.

Tercera etapa (1980-1999): diversificación

Durante la década de los ochenta, se llevó a cabo 
un proceso de recuperación de los regímenes de 
gobiernos democráticos, orientado a modificar 
el modelo de desarrollo imperante e iniciar un 
proceso de reestructuración de la economía ten-
diente a incorporar a la región al flujo del inter-
cambio mundial de bienes y servicios. 

Paralelamente, el mercado aparecía ser el único capaz 
de recrear un orden compatible con las exigencias 
de competitividad internacional. Por eso, el objetivo 
prioritario fue adaptarse a un proceso de globaliza-
ción que contenía una fuerte amenaza de exclusión 
para los países no avanzados. La modernización se 
presentó como una exigencia para evitar quedarse 
al margen del «movimiento de la historia»44. 

El periodo de normalización democrática se tra-
dujo en una normalización universitaria entre 
1983 y 1986 cuando el gobierno de Alfonsín fijó 
el restablecimiento de la autonomía institucio-
nal45. Desde estas coordenadas, una de las líneas 

42 Southwell, «Ciencia y penitencia». 

43 Mónica Paso, «Las políticas de “normalización” autoritaria: una 

aproximación a los concursos realizados en la carrera de Cien-

cias de la Educación (1980-1983)», en La formación pedagógica. 

Políticas, tendencias y prácticas en la unlp, coord. Julia Silber y 

Mónica Paso (La Plata: Edulp, 2011).

44 Guillermina Tiramonti, «Los imperativos de las políticas educativas 

de los 90», Rev. Fac. Educ. 23, n.º 1-2 (1997).

45 Paso, «Las políticas».

de trabajo principales de la Facultad de Humani-
dades y Ciencias de la Educación de la unlp fue 
la modificación de los planes de estudios46. 

Hacia finales de la década de los ochenta, las ex-
periencias hiperinflacionarias provocaron la caí-
da del gobierno de Alfonsín y de allí en más se 
desplegó en el país un paquete de políticas que 
se pueden caracterizar genéricamente como neo-
liberales, lo cual consistió en la privatización de 
casi todos los servicios y explotaciones que hasta 
ese momento estaban en manos del Estado. Las 
consecuencias más evidentes de estas políticas 
fueron la destrucción de la industria que gene-
ró la desocupación, la dilución del aparato buro-
crático del Estado como instancia administrativa 
y reguladora de la actividad social y su destitución 
simbólica como articulador y mediador de los in-
tereses sociales.

En este contexto, el radicalismo (Alfonsín) pier-
de el gobierno y asume el menemismo imple-
mentando una reforma educativa que se propuso 
modificar el sistema educativo, tanto en su es-
tructura como en sus contenidos, su organiza-
ción y su relación con el aparato del Estado47. 
Las políticas educativas llevadas a cabo estuvie-
ron directamente relacionadas con el proceso de 
transferencia de las escuelas medias y terciarias a 
las jurisdicciones, provocando la aceleración de 
un proceso de fragmentación interna del sistema 
educativo nacional48. 

46 En este escenario, en 1984, Julia Silber asume la dirección del 

Departamento de Ciencias de la Educación de la unlp y le tocó 

encabezar la reforma al Plan de Estudios de 1978, en el marco de 

una falta de consenso y unidad que caracterizaron al Departa-

mento por esos tiempos. En efecto, la reforma del plan de estu-

dios fue un proceso conflictivo y estuvo dada porque es el único 

caso en el que el Consejo Académico recibió dos propuestas para 

su tratamiento y aprobación. En 1985, la Comisión de Compatibi-

lización se encargó del diseño final de la propuesta curricular. La 

falta de acuerdo en torno a la formación del egresado en Ciencias 

de la Educación se correspondía con el momento de transición y 

cambio que se estaba viviendo en el campo profesional mismo. 

Luciana Garatte, «Grupos académicos y reformas curriculares. El 

caso del Plan de estudios de Ciencias de la Educación durante el 

periodo de la normalización (1983-1986)», en La formación pe-

dagógica. Políticas, tendencias y prácticas en la unlp, coord. Julia 

Silber y Mónica Paso (La Plata: Edulp, 2011).

47 Guillermina Tiramonti, «La educación argentina en el contexto de las 

transformaciones de los años 90», Pro-Posições 16, n.º 3 (48) (2005).

48 Graciela Krichesky, «La universidad y la formación de docentes para 

la educación secundaria: nuevas demandas en escenarios sociales 

complejos», en La política universitaria de los gobiernos de Kirch-

ner: continuidades, rupturas, complejidades, comp. Mónica Marqui-

na, Adriana Chiroleu y Eduardo Rinesi (Los Polvorines: ungs, 2011).
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Por su parte, la Ley de Educación superior no. 
24.521 definió la política universitaria del go-
bierno nacional del presidente Carlos Menem 
(1989-1999). Para este gobierno el endeuda-
miento externo era un eje clave de su esquema, y 
el préstamo otorgado por el Banco Mundial de-
finiría los lineamientos de las políticas públicas 
universitarias49: una gestación paritaria entre los 
negociadores argentinos y los funcionarios inter-
nacionales; su vertebración en torno al monto y 
el flujo de los desembolsos externos; y una ges-
tión ajustada a oficinas, procedimientos y deci-
siones establecidas a satisfacción del prestamista. 

En este escenario, a partir de 1993 comenzó a im-
plementarse un nuevo sistema de asignación pre-
supuestaria, definido por el desempeño de las 
instituciones frente a indicadores de eficiencia y 
equidad, como las relaciones egresados/ingresan-
tes, auxiliares/profesores y las materias aprobadas 
por alumno anualmente. se crearon así dos pro-
gramas que atendían a dichos objetivos: el Fondo 
para el Mejoramiento de la Calidad Universita-
ria (fomec) y el Programa de incentivos a los 
docentes-investigadores. 

Este último buscaba promover el desarrollo inte-
grado de la carrera académica y el aumento de 
la dedicación docente. Dicho Programa gene-
ró una expansión de la investigación en la uni-
versidad, situación de la que el Departamento de 
Ciencias de la Educación de la unlp no estuvo 
exento. A las tradicional línea de investigación 
de la Psicología Educacional, basada en la idea 
aún presente desde los inicios del campo de las 
Ciencias de la Educación de otorgar herramien-
tas a la educación desde la ciencia, se sumó otro 
conjunto de proyectos de investigación, desde los 
enfoques de la didáctica, la pedagogía y la socio-
logía-política orientados al estudio de la educa-
ción tanto del sistema educativo, como fuera de 
él. De esta manera, desde la producción de co-
nocimiento sobre la educación, fue emergiendo 
la preocupación por conocer nuevos espacios de 
práctica profesional50. 

49 Adolfo Stubrin, La institucionalización de la evaluación y acredita-

ción universitaria en Argentina (Santa Fe: Universidad Nacional del 

Litoral, 2010).

50 Departamento de Ciencias de la Educación, Memorias de las po-

nencias presentadas en la Segunda Jornada de Ciencias de la 

La formación

Entre los alcances profesionales de la formación en 
Ciencias de la Educación contemplados en el 
Plan de Estudios aprobado en 1986 aparece por 
vez primera en la historia de los planes la for-
mación para la acción pedagógica en espacios no 
formales de educación51. En este sentido:

Las asignaturas incluidas en el plan tienden a la habi-
litación de graduados en Educación para desempeñar 
responsabilidades inherentes a la planificación, con-
ducción y asesoramiento en los niveles del macrosiste-
ma educativo, en los sistemas formales y no formales 
de educación, en el ámbito cultural y social y en los 
microsistemas y el trabajo psicopedagógico, así como 
en la administración de establecimientos e institucio-
nes educacionales de diversa índole52.

En esta propuesta, la formación mantenía una 
orientación hacia la docencia y la investigación 
en coexistencia con la formación para la con-
ducción del sistema educativo y la educación en 
ámbitos socioculturales. En este sentido, fue un 
plan de estudio que inauguró la formación para 
las prácticas profesionales, no solo para las prác-
ticas de la enseñanza y la investigación. 

no obstante, las prácticas profesionales parecían 
no ocupar el lugar que les correspondía en la 
formación, en el marco de un campo profesional 
en expansión por fuera del sistema educativo53. 
Probablemente una de las causas de ello habría 
sido que la formulación final del Plan de Estu-
dios de 1986 respondía más a los lineamientos 
externos, expresados en las incumbencias Pro-
fesionales54 sancionadas por el Ministerio de 

educación «El pedagogo en el contexto de los 90» (Universidad 

Nacional de La Plata, 1999).

51 Garatte, «Grupos académicos».

52 «Plan de estudios Ciencias de la Educación 1986» (Facultad de 

Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de 

La Plata, 1986), 1.

53 Sara Alí Jafella, «Lineamientos teóricos y metodológicos para la 

elaboración de un plan de estudios para la carrera de Ciencias de 

la Educación (1997-1999)», Actas de Investigación Educacional ii 

(La Plata: Departamento de Ciencias de la Educación, 1999).

54 Las «incumbencias profesionales» surgen en 1975 como condi-

ciones establecidas por el Ministerio de Educación a los títulos 

de instituciones privadas reglamentados por el Estado, a fin de 

verificar su equivalencia con los de las universidades nacionales. 

A partir de 1980, el Ministerio de Educación extiende la utilización 

del término a las universidades nacionales y a todo tipo de títu-

los. Así, las incumbencias se propagaron hacia todos los títulos y 

diplomas, ajenos a la práctica profesional reglamentada. Recién 
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Educación, que a las características del campo 
de las Ciencias de la Educación. 

En 1999, en el marco del fomec, se llevó a cabo un 
proceso de reforma al Plan de Estudios que res-
pondía a las políticas de mejoramiento de la uni-
versidad, contaba con asignación presupuestaria 
y se constituyó la Comisión Curricular para la 
Reforma del Plan de Estudios de 1986, confor-
mada por representantes de los claustros de do-
centes, graduados y estudiantes. 

En relación con las características del campo pro-
fesional y la formación, la Comisión se expedía 
de esta forma: 

Las Prácticas Profesionales circunscriptas a las prác-
ticas de enseñanza, descuidan el amplio espectro de 
requerimientos en Educación de Adultos, Educación 
no Formal, Capacitación Laboral, Asesoramiento 
institucional etc. Los nuevos roles ocupacionales no 
están reconocidos en los estudios vigentes55.

En función de ello, la Comisión recomendó, entre 
otras propuestas, ampliar el campo de las prác-
ticas en atención a las múltiples demandas pro-
fesionales e incorporar áreas de educación no 
formal e informal en la carrera. Estas directri-
ces se concretaron en el nuevo plan de estudios 
aprobado en 2002 por el Ministerio de Educa-
ción de la nación.

Las prácticas profesionales

Durante el periodo que se inicia con la reorgani-
zación democrática de la sociedad argentina a 
partir de 1983 hasta 1999, a los tradicionales es-
pacios de inserción profesional se sumaron otras 
prácticas y espacios profesionales.

Respecto de los espacios tradicionales, como el de 
la docencia, los egresados fueron desplazados 

en 1994, con el decreto 256/94, se establecen incumbencias solo 

para las profesiones que comprometen el interés público, ponien-

do en riesgo la salud, los bienes y los derechos de los habitantes, 

diferenciando por primera vez entre estos dos tipos de profesio-

nes. La les de 2006 mantiene el espíritu de ese decreto, así como 

las ideas de «perfil» y «alcances» del título presentes también en 

esta norma. Mónica Marquina, Panorama de las titulaciones en el 

Sistema de Educación Superior Argentino: aportes para un estu-

dio comparado (Buenos Aires: Comisión Nacional de Evaluación y 

Acreditación Universitaria, 2004).

55 Comisión Curricular para la Reforma del Plan de Estudios de 1986, 

Memorias de la reformulación del Plan 1986 (Departamento de 

Ciencias de la Educación Universidad Nacional de La Plata, 1998). 

de la enseñanza de nivel secundario y se con-
centraron principalmente en el nivel terciario, 
facilitado por la tercerización del magisterio y 
de la universidad. Otra de las actividades tra-
dicionales fue la académica, facilitada por un 
importante impulso otorgado por las políticas 
universitarias.

Al mismo tiempo, el espacio de la gestión educativa 
que había cobrado presencia en el campo a par-
tir de mediados del siglo xx, con la necesidad de 
incorporación de cuadros técnicos pedagógicos 
en la administración estatal, se mantuvo, pues-
to que el Estado siguió cooptando profesionales 
en Ciencias de la Educación que irían a cumplir 
funciones técnicas en el gobierno según los nue-
vos parámetros de control56.

Un espacio de inserción que emergió durante la dé-
cada de 1980 fue el asesoramiento pedagógico en 
las denominadas unidades académicas (en uni-
versidades, centros de formación, etc.), donde el 
egresado en Ciencias de la Educación sería un 
sujeto autorizado para producir un discurso al-
ternativo acerca de cómo deberían desplegarse 
las acciones docentes de otros colegas57. 

Avanzada la década de 1990, los profesionales en 
Ciencias de la Educación se habían hecho fuer-
tes en ámbitos en los que antes apenas incidían, 
como en la capacitación docente, en la refor-
mulación curricular o la evaluación, en la ela-
boración de libros de textos escolares, en el 
asesoramiento a las instituciones y en la formu-
lación de los denominados proyectos educativos 
institucionales58. 

Así mismo, la capacitación en empresas se conso-
lidó gracias a las fusiones, ventas y reestructu-
raciones de las empresas de bienes y servicios, 
en el marco de las políticas de privatizaciones, 
que demandaron del ejercicio profesional de las 
Ciencias de la Educación para ocuparse de la ca-
pacitación del personal a efectos de adaptarse a 
las nuevas lógicas organizacionales.

56 Mariano Narodowski, «Para volver al Estado. Del pedagogo de Es-

tado al pedagogo de la diversidad», Revista Propuesta Educativa, 

n.º 17 (1997).

57 Gloria Edelstein, «Pedagogos y docentes universitarios: una rela-

ción paradojal», I Simposio Iberoamericano de didáctica univer-

sitaria (Santiago de Compostela, 1999).

58 Narodowski, «Para volver al Estado».
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Cuarta etapa (2000-2014): consolidación

Durante la primera década del siglo xxi, los gobier-
nos kirchneristas mostraron voluntad política de 
impulsar cambios decisivos en áreas muy sensi-
bles, como en la renovación de la Corte suprema 
de Justicia, en la renegociación con los acreedores 
externos, la recuperación de empresas privatiza-
das en la década de los noventa, en la reestatiza-
ción de los fondos de jubilaciones y pensiones, en 
la ley de medios audiovisuales y en la reapertura 
de los juicios a los responsables del terrorismo de 
Estado, entre los más destacados.

En el ámbito educativo, especialmente desde 2004, 
la Ley de Educación Técnica, la Ley de Finan-
ciamiento Educativo y la Ley de Educación na-
cional demuestran voluntad de introducir mayor 
coordinación en un escenario dominado por la 
desarticulación. En este sentido, el gobierno ma-
nifiesta de manera explícita la necesidad de cons-
truir herramientas acordes con la consolidación 
de un modelo de país productivo59.

Respecto de la educación secundaria, la Ley de 
Educación nacional de 2006 que sanciona la 
obligatoriedad del nivel, así como los requisi-
tos de escolaridad establecidos por la Asignación 
Universal por Hijo, sancionada en 2010, han de-
rivado en un importante aumento de la matrícula 
de estudiantes para el nivel secundario60. 

En relación con la formación docente, en 2006 se 
crea el instituto nacional de Formación Do-
cente (infd) que tiene como funciones princi-
pales la planificación y la ejecución de políticas 
de formación docente inicial y continua, el for-
talecimiento de las relaciones entre el sistema 
formador y el sistema educativo, el desarrollo cu-
rricular y la investigación, entre otras. 

En relación con la universidad, hubo un notorio 
reconocimiento simbólico del sector y un soste-
nido aumento del financiamiento en el contexto 
de una relación amigable y distendida61. En sín-
tesis, el escenario educativo del periodo de 2000 

59 Adriana Chiroleu y Osvaldo Iazzetta, «La universidad como obje-

to de política pública durante los gobiernos de Kirchner», en La 

política universitaria de los gobiernos de Kirchner: continuidades, 

rupturas, complejidades comp. Mónica Marquina, Adriana Chiro-

leu, Eduardo Rinesi (Los Polvorines: ungs, 2011).

60 Krichesky, «La universidad».

61 Krichesky, «La universidad».

a 2012 se caracteriza por un reposicionamien-
to del nivel educativo secundario y del nivel de 
formación docente.

La formación

El Plan de Estudios 2000 de la carrera de Ciencias 
de la Educación de la unlp, actualmente en vi-
gencia, asume rasgos particulares por la presencia 
de las diferentes tendencias pedagógicas presen-
tes en la carrera, a diferencia del plan de estu-
dios de 1986 en el que primó la corriente de la 
psicología educacional. Al contrario, en el Plan 
de Estudios aprobado en 2002 se dieron cita los 
distintos grupos académicos que obtuvieron, sin 
conflicto, su espacio curricular62.

Acorde a los planteamientos de la Comisión Cu-
rricular de 1999, la formación para el ejercicio 
profesional en espacios por fuera del sistema 
educativo, por ejemplo el asesoramiento en cá-
maras parlamentarias, en museos, en hospitales, 
la capacitación en empresas, las prácticas de edu-
cación a distancia, entre otros, se hizo presente 
en la asignatura Orientación Educativa y Prác-
tica Profesional. según la fundamentación de la 
materia en el último plan de estudios,

Los avances del conocimiento disciplinar, las nue-
vas demandas y necesidades societales así como los 
procesos de cambio en los sistemas educativos […] 
tienen como correlato una ampliación y diversifica-
ción de las prácticas profesionales de los graduados 
en Ciencias de la Educación que se manifiestan en 
el mercado laboral en la emergencia de nuevos roles 
y competencias ocupacionales. […] El seminario de 
Orientación Educativa y Práctica Profesional intenta 
una aproximación a este conjunto amplio de prácticas 
profesionales en la educación formal y no formal63.

En síntesis, en el periodo contemporáneo de la his-
toria de las Ciencias de la Educación, sigue pre-
sente la formación en prácticas de investigación 
a través de materias como investigación Educa-
tiva i y ii, la formación en la gestión educativa, 

62 Julia Silber, «Tendencias pedagógicas en la carrera de Ciencias de 

la Educación. La incorporación y el desarrollo de las pedagogías 

tecnocráticas (1960-1990)», en La formación pedagógica. Políti-

cas, tendencias y prácticas en la unlp, coord. Julia Silber y Mónica 

Paso (La Plata: Edulp, 2011).

63 «Plan de estudios Ciencias de la Educación 2002» (Facultad de 

Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de 

La Plata, 2002), 41.
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a través de asignaturas como Administración de 
la Educación y las instituciones Educativas, y la 
formación en la enseñanza a través de materias 
didácticas y de práctica de la enseñanza. A estas 
orientaciones se sumó la formación en prácticas 
profesionales no formales a través de la materia 
Orientación Educativa y Práctica Profesional.

Las prácticas profesionales

El campo profesional de las Ciencias de la Educa-
ción en la última década se encuentra conformado 
de cuatro grandes espacios principales de ejercicio: 
la docencia en la universidad y en los institutos de 
formación docente; la gestión educativa, el aseso-
ramiento pedagógico tanto en el sistema educati-
vo como en ámbitos de la sociedad civil en general; 
y educadores en barrios, museos, organizaciones 
no gubernamentales, hospitales, contextos de en-
cierro. Como se puede notar, las prácticas profe-
sionales presentes en el campo de 2000 a 2014 
ampliaron los perfiles de los destinatarios y los 
contextos por fuera de las instituciones educativas. 

En relación con el asesoramiento pedagógico en el 
ámbito del sistema educativo, se mantiene des-
de las décadas anteriores pero avanza en los es-
pacios no formales de educación, puntualmente 
en las cámaras parlamentarias, en los museos, en 
contextos de encierro, entre otros. 

La práctica de la gestión educativa ha cobrado pre-
sencia en el campo profesional durante la última 
década, impulsada por la necesidad de diseñar y 
gestionar las políticas educativas de la última re-
forma64. Mientras, en relación con la investigación, 
solo el 8% de los egresados entre las décadas de 
1970 a 2010 declaran trabajar en investigación65. 

Al mismo tiempo, durante esta cuarta etapa tam-
bién presentaron un importante desarrollo los 
usos educativos de los espacios sociales, de tiem-
po libre, de ocio, culturales, de recreación, como 
así también las prácticas educativas en relación 
con la violencia de género y familiares, derechos 
infantiles, entre otros.

64 Ministerio de Educación, Ley de Educación Nacional No. 26.206 

(Argentina, 2006).

65 María Eugenia Vicente, «A 100 años de la fundación de la carre-

ra de Ciencias de la Educación en Argentina: campo profesional, 

tendencias y discusiones», Journal for Educators, Teachers and 

Trainers 3 (2012).

Conclusiones: cien años después

Las Ciencias de la Educación, como disciplina aca-
démica, se originaron en Argentina en 1914 en la 
Universidad nacional de La Plata, donde se for-
maron los profesionales de la educación encarga-
dos de otorgarle cientificidad y organización a la 
educación a través de la investigación y de la for-
mación de docentes que enseñaban en las escue-
las. En 2014, el campo profesional de las Ciencias 
de la Educación presenta una diversidad de alcan-
ces profesionales hacia ámbitos de inserción por 
fuera de la formación docente y del mismo siste-
ma educativo. Entonces, ¿qué implicó ese cambio? 

En primer lugar, cambió el perfil profesional del 
egresado en Ciencias de la Educación, de un per-
fil científico-académico a un perfil socioeducati-
vo. En los inicios de la profesión, los egresados 
estaban formados para aportar a la educación es-
colar instrumentos y teorías originadas en la pro-
ducción experimental de la paidología. En este 
sentido, se comprende que los profesionales en 
Ciencias de la Educación se constituían en los 
«científicos educacionales». Como se pudo no-
tar a lo largo de la historia, los egresados se in-
sertaron progresivamente en espacios por fuera 
del ámbito escolar y la formación se expandió, 
desde los aportes científicos de los egresados, en 
el espacio del sistema educativo hacia un perfil 
orientado al asesoramiento pedagógico en diver-
sos ámbitos, a la capacitación docente y de traba-
jadores en los distintos sectores de la producción, 
a la construcción de espacios educativos en mu-
seos, hospitales, bibliotecas, etc. Así, el perfil 
científico dedicado a la formación de docentes se 
constituyó en un perfil más plural en sus prácti-
cas, destinatarios, alcances y supuestos.

En segundo lugar, y en relación con la diversificación 
de alcances profesionales, cambió la concepción 
social de la educación. En los inicios de las Cien-
cias de la Educación las prácticas de sus profesio-
nales suponían la función de aportar a los procesos 
educativos desde el máximo nivel de instrucción y 
especialización del grupo de profesionales en el 
campo educativo. En la actualidad, la función del 
ejercicio profesional se orienta al acompañamien-
to, mejora y emancipación de diversos actores o 
grupos sociales en variados contextos e insertos 
en múltiples problemáticas o situaciones sociales, 
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culturales y territoriales. En el sentido de esta 
función social de las Ciencias de la Educación, el 
egresado se corre del lugar de especialista forma-
do en la académica para descentrarse y plantear su 
acción desde una posición de facilitador de la me-
jora en la vida y de las condiciones de los grupos 
sociales desde el campo de la educación. 

De esta manera, es posible señalar que la profe-
sión de las Ciencias de la Educación ha asimi-
lado otros espacios además del de la docencia y 
se ha constituido a lo largo del tiempo por fue-
ra del carácter científico de la profesión. Esto no 
significa que en las prácticas profesionales no se 
incluyan prácticas de indagación, de análisis, de 
reflexión, en tanto actividades características de 
la investigación, sino que dichas prácticas en la 
actualidad se construyen en estrecha interlocu-
ción con los problemas, las demandas, los actores 
y los entornos sociales en los que actúa el egre-
sado. En este sentido, una de las grandes con-
quistas de las Ciencias de la Educación ha sido 
que no se enquistaron en hacer de esta carrera 
una profesión con matrices académicas, sino que 
existió el reconocimiento de que la educación es-
taba pasando por otros lados y que, sobre todo, 
debía ser sostenida en otros espacios por fuera de 
la academia y de otros modos. Estos otros mo-
dos refieren a la construcción o clarificación de 
demandas educativas; al análisis de las variables 
que intervienen en los contextos donde la edu-
cación tiene lugar; a la elaboración de diagnós-
ticos y propuestas de mejora en los espacios de 
la gestión de políticas educativas; a la formación 
de trabajadores; al asesoramiento a las institucio-
nes educativas y a las instituciones de salud, de 
gobierno, artísticas; y al acompañamiento peda-
gógico en barrios, centros de amparo, hospitales, 
cárceles, entre otros. 
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